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In memoriam 

En el tercer aniversario de 
la muerte de Pablo Iglesias 

E n la tarde del día. 9 del corriente 
mes de diciembre cúmplese el tercer 
aniversario de la muerte" de nuestro 
inolvidable maestro. 

A l escribir estas líneas rendimos el 
..justo homenaje al que fué infatigable 
luchador, cuyos consejos y exhorta­
ciones no debe olvidar n i n g ú n traba­
jador consciente del cumplimiento de 
su deber. 

Rendimos el tributo de admirac ión 
¿ y car iño a que el «abuelo», en toda una 

vida de ejemplar abnegación, se hizo 
acreedor, ante la fe, constancia, vir-

- fcudes y honradez que supo imprimir , 
por su constante laboriosidad, en la 
organización sindical, representada 
por la Unión General de Trabajado­
res, y en la acción política, reflejada 
en la brillante historia del Partido So­
cialista, organizaciones ambas encar­
nadas en el espír i tu de este inolvida­
ble cantarada. 

E l nombre de Pablo Iglesias llena 
todo un período de la historia sindical 
y política, en el movimiento obrero 
de nuestro país . 

F u é el incansable sembrador de 
nuestro ideal ; fué el maestro que nos 
guió en nuestros primeros pasos; era 
nuestro mejor consejero, sincero, leal, 
honrado en el consejo, puesta la vista 

- siempre en el alto in terés de la orga­
nización, en sus múJtiDles y variados 
aspectos. '• 

L a semilla de su doctrina, esparci­
da por todo el ámbi to de nuestra 
nación, dio sus frutos, que. al trans­
curr i r del tiempo, los hechos, en rea­
lidad honradamente sentida, agrandan 
la ya gigantesca figura del llorado 
maestro. 

Cumplimos el deber de rendir este, 
modesto homenaje al hombre que todo 
lo sacrificó por defender la causa de 
los explotados; pero no debemos en 
n i n g ú n momento olvidar que el ho­
menaje que mejor y más eficazmente 
podemos rendirle, por estar mas en 
consonancia con su espír i tu , es el de 
imitarle en la intachable conducta que 
siguió en todas las manifestaciones de 
su vida. 

Todo buen asociado, que de tal se 
precie, al trazarse la l ínea de conduc­
ta que el maestro se trazó, h o n r a r á a 

* Iglesias, hon rándose propiamente. 
A l recordar a Iglesias, que conside­

ramos fué en vida un hombre cum­
bre, la emoción embarga nuestro es­
píri tu, la pluma deja de correr por las 
cuartillas. Tan grande fué su obra, que 
n o s consideramos empequeñec idos 
para comentarla. 

Cerramos, pues, estas líneas de ho­
menaje y recordación en el tercer ani­
versario de su muerte descubr iéndo­
nos con respeto ante su tumba. 

Con motivo del tercer aniversario de 
la muerte del inolvidable maestro c.ue 
en vida ostentó el glorioso nombre de 
Pablo Iglesias, se nos ruega la publi­
cación del ar t ículo que reproducimos. 

Fué Iglesias el fundador del queri­
do diario El Socialista. Este defensor 
infatigable de la organización obrera 
fué el amor de sus amores; y rindien­
do homenaje al maestro, insertamos 
el ar t ículo de referencia, que lleva por 
t í tulo 

« E l Día de EL S O C I A L I S T A » 

Tema constante de preocupación 
para cuantos mili tan en nuestro Par­
tido es el de asegurar la existencia del 
periódico que Pablo Iglesias fundó 
para difundir las ideas socialistas, y 
que, repi támoslo una vez más , porque 

ello constituye un timbre de gloria 
para todos, en su larga existencia, y 
a despecho de las muchas vicisitudes 
y contratiempos por los que ha pasa­
do, no ha dejado de aparecer «ni una 
vez siquiera»—salvo en casos de sus­
pens ión gubernativa—en la fecha mar­
cada. 

Es indudable que, de no haber con­
tado el Partido con hombres abnega­
dos, desprendidos, generosos, unos 
con su esfuerzo personal y otros con 
su aportación pecuniaria, El Socialista 
habr ía sufrido alguna vez un eclipse 
en su apar ic ión. No ha sido así, por 
fortuna, y de esperar es que tal des­
agradable eventualidad no se presente 
en lo sucesivo. Pero... nadie ignora 
que si El Socialista no está amenaza­
do de muerte, no se desenvuelve su 
existencia con el vigor requerido, ni 
puede ser todavía el periódico que los 
trabajadores necesitan, por falto, de 
medios económicos para dotarle de 
cuantos elementos exige hoy un pe­
riódico de tipo moderno. 

Tampoco ignora nadie que El Socia­
lista tiene en su acrisolada honradez 
política y administrativa un dique que 
le impide aumentar los ingresos acu­
diendo a arbitrios inconfesables. E n 
nuestra contabilidad no hay partidas 
secretas de ninguna clase: los ingre­
sos proceden ín tegramente de las sus­
cripciones, de la venta y de los anun­
cios. E n esa norma de conducta per­
severaremos en lo sucesivo, como he­
mos perseverado antes. ¡Ah! S i El So­
cialista' se hubiera acogido a aquella 
componenda del «anticipo reintegra­
ble», que incluso periódicos de rabioso 
matiz se apresuraron a aceptar, no se 
habr ía agravado nuestra si tuación eco­
nómica por el precio exorbitante que 
hubo de alcanzar el papel de per iódico 
en los años de la guerra. 

A pesar de todo, en esta ú l t ima eta­
pa del periódico, según pueden haber 
visto todos los compañeros en la Me­
moria presentada al reciente Congreso 
de nuestro Partido, nuestra adminis­
tración se ha reorganizado y encarrila­
do de tal suerte, que, a pesar de ser 
mayores que antes los gastos del pe­
riódico, el déficit va disminuyendo, 
aunque muy lentamente. L a salvación 
del periódico está ahora en las suscrip­
ciones voluntarias de entidades y ca­
ntaradas desprendidos, que anualmen­
te hacer llegar a la Adminis t rac ión el 
dinero suficiente para que el déficit 
no sea mayor. 

No para que nos sirva de consuelo, 
sino de est ímulo, hemos hecho cons­
tar m á s de una vez que casi toda la 
prensa socialista del mundo, salvo la 
de contados países, tropieza con igua­
les inconvenientes que nosotros. Esto 
prueba que no somos una excepción 
lamentable en lo de no poder sostener 
el ó rgano del Partido Socialista; an­
tes bien, si comparásemos nuestro n i ­
vel económico con el de otros países, 
quizá la balanza nos fuera favorable 
en el sentido de realizar un esfuerzo 
crecido,' atendidas nuestras posibilida­
des pecuniarias. 

E l reciente Congreso del Partido 
abordó una vez más la cuest ión de 
asegurar la vida de El Socialista ar­
bitrando recursos que le permitan des­
envolverse y ampliarse. Como la cues­
tión se reducía, sencillamente, a bus­
car dinero, el Congreso no tenía más 
que dos soluciones que proponer para 
reuni r lo : o aumentar la cuota—proce­
dimiento directo—o recomendar el fo­
mento de las suscripciones particu­
lares y de grupos encargados de re­
caudar fondos y allegar suscripciones 
—procedimiento indirecto—. 

E l Congreso estudió detenidamente 

las propuestas de la ponencia relativa 
a El Socialista, y desechó el imponer 
todo aumento de cuota, porque para 
que fuera eficaz nabr ía de ser crecido, 
y no podr ían pagarlo la mayor ía de 
los afiliados, especialmente los de las 
localidades agr íco las . Hubo de acep­
tarse el sistema indirecto, y al efecto 
no se halló otro procedimiento m á s 
p r á c t i c o que c¡ •' ~ confirmar la inicia­
tiva de la Agrupación Socialista de 
Santander, por la cual se instituye 
con carácter oficial «el Día de El So­
cialista», consistente en que el 9 de 
diciembre, la inolvidable fecha en que 
mur ió Pablo Iglesias, se organicen por 
las Agrupaciones veladas, mít ines , 
funciones teatrales, rifas y actos aná­
logos, cuyos productos sean ín tegros 
para ayudar al periódico. 

Desde luego, el Congreso no dio (on 
otra fórmula más eficaz—prueba, tal 
vez, de que no la hay—para recaudar 
fondos con destino a El Socialista que 
la de dar estado oficial y obligatorio 
a lo que se venía haciendo hasta aquí . 

Como la fecha del 9 de diciembre 
no está ya lejana., nos permitimos re­
cordar a todos los afiliados el acuerdo 
del Congreso, con objeto de que con 
la debida anticipación vayan organi­
zando los actos que han de celebrarse 
en «el Día de El Socialista». Es segu­
ro que de la acertada preparac ión de 
los mismos—por ejemplo,-elección de 
oradores, de la obra escénica que haya 
de representarse, así como de sus in ­
térpretes , y de la debida y necesaria 
propaganda de los actos—ha de de­
pender en gran parte el buen éxito 
perseguido. Nada de dejar las cosas 
para úl t ima hora. Con tiempo, orde­
nadamente, organicemos los actos que 
nos h e m o s imn ' i ¡r¡;!ii cpl^'prnr el 9 d' J 

diciembre, y el líesuhado será el que 
todos apetecemos.» 

Un sapo y una campesina 

E r a una de las primeras v ísperas 
del Primero de Mayo. Como siempre, 
nuestro inolvidable Iglesias era re­
querido por las organizaciones obre­
ras para la preparac ión del solemne 
suceso. 

Tocóle aquel año acudir a Linares, 
alojándose en una fonda donde toda­
vía existía una de aquellas «mesas re­
dondas» del antiguo rég imen, en las 
que la conversación se hacía general 
entre los coménta les . 

Como era natural, el tema de la 
charla de aquel día fué el del mit in 
que debía celebrarse en el teatro pr in­
cipal, con la atrayente circunstancia 
de que en él había de hablar Pablo 
Iglesias, cuyo nombre ya había adqui­
rido resonante popularidad. 

Tác i tamente convinieron todos los, 
huéspedes en asistir al acto, tanto m á s 
cuanto que excitó la curiosidad de 
aquéllos por conocer personalmente al 
orador el que uno de los presentes, un 
joven corredor de comercio, dándose 
aires de hombre mundano y enterado 
de muchas cosas ignoradas de los po­
bres provincianos, dijo a voz en grito 
que él conocía muy bien a Iglesias, 
repitiendo de «pe a pa.» todas las im­
becilidades calumniosas que por en­
tonces eran la comidilla de la legióh 
de idiotas que las creían a pies jun­
t iñas . 

OLn que no fuera Iglesias segura­
mente habr ía lanzado una botella so­
bre la cabeza de aquel mentecato; 
pero le escuchó sin inmutarse, con­
ten tándose con dirigirle una mirada 
que equivalía a un salivazo. 

Claro está que el tal mequetrefe 
asistió al mitin, y como, en realidad, 
no había visto nunca a Iglesias, hay 
que suponer la impres ión que recibi­
r ía al ver en la tr ibuna a uno de sus 
compañeros de hospedaje, y al que t a n / 

groseramente había maltratado. 
Pero en lugar de coger los bár tu los 

y marcharse de la población antes de 
ponerse de nuevo junto a Iglesias, el 
pobre botarate tuvo valor para d i r i -

C O N V O C A T O R I A 
Esta Sociedad celebrará juntas generales ordinarias los días 11, 13, 

18 y 20 del presente mes de diciembre, a las seis de la tarde, en el salón 
grande de la Casa del Pueblo (calle de Piamonte, n ú m e r o 2), en las cuales 
p rosegu i rá la discusión pendiente en la convocada para el día 21 del 

.pasado mes de noviembre. 
LA JUNTA DIRECTIVA 

Madrid , 1 de diciembre de 1928. 

Nota.—Para la entrada en el local es imprescindible la presentac ión de 
la cartilla de asociado. 

C O N F E R E N C I A S 
Los días 10 y 17 del corriente mes de diciembre, a las seis de 

la tarde, y en el salón grande de la Casa del Pueblo (calle de Piamonte, 
n ú m e r o 2), cont inuará el cursillo de conferencias que se viene celebrando 
a cargo del cantarada Dr. Julián Torres Fraguas, prosiguiendo su diser­
tación sobre 

Las enfermedades profesionales en los oficios de la construcción. 

Dado el in terés que para los trabajadores en general, y muy particu­
larmente para los de nuestro oficio, tiene el tema que ha de explicarse, 
encarecemos la asistencia de los asociados. 

La, entrada a estas conferencias será públ ica. 

Madrid, 1 de diciembre de 1928. 

girse a él pidiéndole m i l perdones por 
su inconsciencia repugnante. 

L a respuesta de nuestro insigne 
amigo fué volverle, asqueado, la es­
palda. 

E n contraposic ión a este maloliente 
episodio, referiré otro, que tiene el 
aroma de la más exquisita espirituali­
dad. 

Andaba nuestro Pablo iglesias «ue 
misión» por las provincias de Casti­
l l a la Vieja, y en todos los pueblos era 
acogido con espontáneas y ruidosas 
manifestaciones de s impat ía de los in­
genuos campesinos. Como en aquella 
comarca son escasas y malas las vías 
de comunicación, para trasladarse de 
un lugar a otro* hab ía que util izar ca­
rricoches, tartanas, carretas y hasta 
burros más o menos matalones, po­
niendo tales «elementos» en trances 
de muerte al pobre Iglesias, cuya sa­
lud no fué nunca muy firme. 

E n una de esas largas y penosas ca­
minatas observó Iglesias que a buena 
distancia de la «caravana» seguía a 
pie una s impát ica matrona campesi­
na, a la que hab ía visto escucharle con 
gran interés en el mit in que habían 
celebrado en el pueblo que acabañan 
de abandonar. 

Celebrábase otra reun ión en el lu­
gar al que se dir igían, y allí t ambién 
vio a la buena mujer oyéndole con 
extrema atención. 

Después, hal lándose conversando en 
un corro formado en la plaza del pue­
blo, vio Iglesias, no sin sorpresa, que 
súb i t amen te apareció la mentada mu­
jer, la cual, abr iéndose paso a coda­
zos por entre los que la rodeaban, se 
lanzó sin decir palabra sobre él, dióle 
un fuerte abrazo, y, rápida, echó a co­
rrer. ¡ Qué hermosa explosión del sen­
timiento y s impat ía que, sin duda, 
desper tó en aquel corazón femenino la 
palabra persuasiva y ardiente de nues­
tro más excelso propagandista! 

Iglesias, maestro de «esgrima» 

—Pero ¿eso es cierto?—me dice un 
joven tipógrafo que se halla a mi lado 
al trazar estas líneas —. ¿Iglesias, 
maestro de esgrima? 

— L a verdad pura ; nada de chirigo­
ta. Lo que ocurre es que, a pesar de 
que sus biógrafos han estudiado su 
personalidad bajo diferentes aspectos, 
pasó inadvertida a sus miradas inqui­
sitivas esta faceta que hoy voy a re­
velar, con la autoridad que me da el 
conocimiento pleno de su persona y 
aprovechando la oportunidad de la 

L A JUNTA DIRECTIVA 

fiesta que hoy celebra el Arte de Im­
primir . 

—De todos modos, de seguro que el 
«descubrimiento» exci tará la curiosi­
dad de los compañeros . 

— E l caso no es para menos. Desde 
luego afirmo que Iglesias no fué un 
espadachín n i un pendenciero, y por 
ello no cultivó la esgrima de la espa-
ua y el llórete, por ser armas aristo­
crát icas y caballerescas; pero lo que 
es en el manejo del plebeyo «sable» 
fué un temible r ival del maestro Afro-
disio. Entre los mi l «lances» de que yo 
fui testigo, te referiré uno, en el que 
su «acerada» hoja salió triunfadora. 

¡ A g á r r a t e ! Hace de esto m á s de 
cuarenta años . Celebrábase el banque­
te de aniversario de la Asociación, y 
la Comisión organizadora se vela ne­
gra para encontrar local adecuado. 
Tuvo que apechugar con el de un fon­
dín que exist ía en la calle de Tetuán , 
del que no te imag ina rás que era pre­
cisamente un Ritz cuando te diga que 
en él se servían pan tagrué l icos cu­
biertos por el precio de una peseta; 
de éstos disfrutó nuestro venerado 
«abuelo», sin duda para despistar a 
los idiotas» que ya hablaban de su ga­
bán TTé pieles y de las cuantiosas can­
tidades que recibía de los fqndos se­
cretos de Gobernación. Quizá aludiera 
Roberto Robert a los concurrentes a 
dicho bodegón ilustrado cuando escri­
bió aquéllos célebres pareados: 

Ganan tres reales al día, 
y van de orgía en orgía. 

Coincidimos en una misma mesa 
Iglesias, Paco Feito, Felipe Ducazcal 
y yo. 

— ¿ E r a ese Ducazcal el que yo he 
leído que se le a t r ibuía haber escrito 
en la fachada del ministerio de Ha­
cienda cierto histórico letrero en los 
primeros días de la revolución de sep­
tiembre? 

— E l mismo; lo que no le impidió 
ser luego uno de los agentes más bu­
lliciosos de la Res taurac ión . S in em­
bargo, es justo hacer constar que, por 
haber sido su padre impresor y él 
aprendiz de cajista, siempre se porló 
con nosotros con afecto y generosidad, 
como lo demuestra el que, siendo em­
presario del teatro Español , dio a be­
neficio de la Asociación varias funcio­
nes, cuyos productos «netos» ingresa­
ban en nuestras cajas. ¡Hoy las cosas 
han «vareado»! 

Pero no divaguemos; vamos al fe­
cho de este verídico episodio. 

De Sevilla vino a Madrid el t ipógra­
fo Abelardo Torres, joven, s impático, 
inteligente y entusiasta por nuestra 
Sociedad; en seguida se captó el cari-
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ñ o de los compañeros . Mas tuvo la 
desgracia de caer al poco tiempo en­
fermo, y socorros sociales y suscrip­
ciones de los amigos no bastaban a 
subvenir los gastos de la prolongada 
y fatal dolencia. L a miseria había cla­
vado sus garras en los escuál idos cuer­
pos de nuestro amigo y de su madre 
desconsolada. 

E r a ocasión pintiparada para que 
Iglesias desenvainara su invencible 
«sable», y Ducazcal, «sujeto» que vi 
hecho de encargo para recibir el 
«mandoble». 

—'¿Has estado hoy en casa de To­
rres?—me preguntó , h u r g á n d o m e di­
simuladamente con el codo. 

—Sí—contesté, hac iéndome cargo en 
seguida del truco. 

— ¿ Y cómo le has encontrado? 
—Cada vez peor, y en si tuación que 

arranca lágr imas al corazón más em­
pedernido. 

—¿De quién hablá is? — interviene 
rápido Ducazcal—. ¿Le conozco yo? 

Entonces Iglesias le contesta pintan­
do el caso con tan tétricos colores y-
con la elocuencia que le caracteriza­
ba, que Felipe, conmovido, echó mano 
a l a cartera y ent regó a Pablo un bi ­
llete de diez duros, diciendo: 

—Bueno; dáselo a ese desgraciado, 
y dile que se lo regala un cajista ho­
norario. 

Hizo Iglesias algunos remilgos acer­
ca de lo cuantioso del donativo, y aña­
dió Ducazcal : 

—¡Qui ta , hombre! ¡Si esas pesetas 
menos dejaré en el tapete verde cuan­
do salga de a q u í ! 

Había terminado el «lance». 

Para casos análogos empleaba Igle­
sias su admirable «esgrima», j amás en 
su personal provecho. ¡Cuántas mise­
rias y dolores de compañeros desgra­
ciados hallaron consuelo y alivio en 
su corazón gigante! 

Pero, ai contrario de lo que se dice 
del tronco del sándalo, que perfuma 
el hacha que le hiere, el «sable» de 
Iglesias saturaba de delicioso aroma, 
fraternal el espír i tu de sus «víctimas». 

M . G O M E Z L A T O R R E 

¡ C o m p a ñ e r o s ! E l homenaje mejor 
que se puede hacer al maestro es el 
de imitarle. 

F E C H A M E M O R A B L E 
Triste misión la de aquel 

que ha de surtir a los más 
de a legr ías ; porque él 
no puede llorar j amás . 

¡ Cuántas veces un actor, 
diciendo chiste tras chiste, 
ocultará su dolor ! 
¿ H a y alegría más triste? 

Mas yo, si os hice reír, 
hoy os tengo que implorar 
(que es tanto como pedir) 
que me ayudéis a llorar. 

Una fecha me conmueve, 
que ocultara si pudiera. 
E n este mes, el día nueve, 
la tan sagaz Parca fiera, 

con la cautela debida, 
propia de vi l al imaña, 
de Iglesias segó !a vida 
con su implacable guadaña. 

Recordemos con anhelo 
al anciano venerable, 
aquel que fué nuestro Abuelo 
y que será inolvidable. 

Tres años ha que su falta 
de entre nosotros notamos. 
¡ Su virtud puso ta.i alta, 
que apenas la vislumbramos! 

Perdonad si vuestra cabria 
turbo con este recuerdo. 
¡ Siento su ausencia en m i alma 
cada vez que de él, me acuerdo ! 

Y puesto que los difuntos 
merecen respeto, ahora 
vertamos lágrimas juntos. 
/Quién es poeta y no llora? 

V i c e n t e A R R O Y O R A M O S 

[ c u e r d o s de l a s j u n t a s g e n e r a l e s 
Extraordinaria del 28 de octubre. 

E n la junta general extraordinaria 
celebrada en la m a ñ a n a del domingo 
28 del pasado mes de octubre se adop­
taron los acuerdos siguientes: 

Fueron aprobadas las peticiones de 
socorro por inutil idad parcial, a con­
secuencia de accidente del trabajo, re­
clamadas por los compañeros Severo 
de-la Morena Fernández , n ú m . 3.613, 
y José Munia ín Ramos, n ú m . 7.075. 

Después de amplia discusión, fué 
desechado el criterio sustentado por la 
Junta directiva en la solución por ésta 
presentada para dar fin al conflicto 
existente entre nuestra Sociedad y la 
Federac ión Local de la Edificación y 
podernos reintegrar a ésta nueva­
mente. 

VIII Conferencia Internacional de la Edificación 
E n nuestro n ú m e r o anterior dába­

mos a conocer que en la m a ñ a n a del 
25 del pasado mes de octubre daba co­
mienzo la VIII Conferencia de la In­
ternacional Obrera de nuestra indus­
tria. 

Tres días han durado las tareas de 
la Conferencia, habiendo asistido co­
mo delegados representantes de las 
Centrales que se mencionan los ca­
ntaradas que a cont inuación reprodu­
cimos: 

Alemania.—N. Bernhard, H . Schei-
bel, A . Schmit, H . Otto, T h . Thomas 
y J . Melzer. 

Austr ia .—J. Wessely. 
Bélgica.—J. Verdonck. 
Checoeslovaquia.—T. Hausmann y 

K . Tetenka. 
Dinamarca.—Carlos Petersen. 
España.—Anastas io de Gracia, Félix 

Mena y Nicolás González. 
Finlandia .—U. Nurminen. 

• Francia.—H. Cordier. 
Gran Bre taña .—Th. Barron y II. M . 

Pherson. 
Holanda.—L. Van der W a l l . 
Noruega.—B. Haakestad y J . Jo-

hansen. 
Rumania.—F. ü jhe ly i . 
Suecia.—E. Olsson. 
Suiza.—A. Vuattolo. 
E l Comité Ejecutivo de la Interna­

cional está representado por los com­
pañeros siguientes : 

Francisco Paeplow, presidente; Her-
mann Kober, tesorero; Jorge Kappler, 
secretario general; W . Wolgast, se­
cretario adjunto, y W . Bjorkmann, 
R. Coppock, J . W . Van Achterbergh, 
E. Gryson y T h . Meissner, vocales. 

Como traductores asisten Niendorf, 
por el idioma i n g l é s ; A . Kocik, por el 
escandinavo; señor i ta Bruchlen, por 
el francés, y Fabra Ribas, por el es­
pañol . • 

E l presidente puso en conocimiento 
del Congreso que Cuaglino, italiano, 
no puede asistir al Congreso por no 
haber obtenido el visado de su pasa­
porte por el Consulado de su país . 

Por la Internacional Sindical y por 
la U n i ó n General de Trabajadores asis­
tió el cantarada Francisco Largo Ca­
ballero, y por el Partido Socialista el 
compañero Andrés Saborit. 

E n esta primera asamblea de ca-
. r á c t o r internacional celebrada en 
nuestro país se han tratado, una vez 
declarada constituida la VIII Conferen­
cia, los puntos siguientes. 

Informe del secretario de la Inter­
nacional. 

Propaganda en favor de la Interna­
cional. 

Firmas migratorias y Empresas in­
ternacionales de la Edificación. 

L a jornada de ocho horas en la Edi ­
ficación. 

Exposición «La Juventud en la Ed i ­
ficación». 

Reforma de los estatutos. 
Elección del sitio donde ha de resi­

dir el Comité Ejecutivo, y de este Co­
mité ; de terminación de los grupos de 
países que constituyen el Consejo Ge­
neral, y punto en que t endrá efecto ra 
p róx ima Conferencia. 

Dada la extens ión de los d ic támenes 
y la falta.de espacio, nos vemos impo­
sibilitados de poderlos reproducir; sí 
diremos que todos ellos son de un 
gran interés y de una elevación de 
pensamiento que honra a la clase tra­
bajadora y a la organización obrera. 

Acuerdos impor taü tes fueron, entro, 
otros, la discusión y examen de los 
nuevos estatutos, quedando aproba­
dos en la forma siguiente: 

E l ar t ículo 1.° expone su objetivo, o 
sea la supres ión del salariado. E l ar­
tículo 2.° expone cuáles son los órga­
nos directivos de la F e d e r a c i ó n : 1) E l 
Congreso. 2) E l Consejo General, com­
puesto de seis delegados de grupos de 
países . 3) E l Comité Ejecutivo, nom­
brado por el Congreso. 

E l resto del articulado es de orden 
administrativo. 

Se designó el Comité Ejecutivo, 
quedando constituido por los cama ra­
das : 

Bernhard como presidente, por acla­
mación. 

Para el resto de los cargos del Co­
mité Ejecutivo fueron reelegidos por 
unanimidad los compañeros siguien­
tes: H . Kober, tesorero; J . Kappler, 
secretario general, y W . Wolgast, se­
cretario adjunto. 

Para el Consejo General son reele­
gidos, t ambién por unanimidad: W . 
Bjorkmann, R. Coppock, J . W . Ach­
terbergh, E . Gryson, T h . Meissner y 
J. Rieezs. 

Cordier propuso que el p róx imo 
Congreso se celebre en Par ís , y así se 
aprobó por mayor ía de votos. 
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Repetimos, como en el n ú m e r o an­
terior, nuestro fraternal saludo a los 
cantaradas que. nos honraron con tan 
agradable visita, deseando vivamente 
que su paso por nuestro país sea mo­
tivo para estrechar más los lazos de 
la un ión internacional de los trabaja­
dores en beneficio de éstos y de la or­
ganización. 

l a inmoralidad del trabajo por el procedimiento del destajo 
Mucho se ha combatido en toda la 

prensa sindical y socialista el proce­
dimiento del trabajo a destajo. Con­
tra esta inmoral e inhumana forma de 
producir hemos escrito constantemen­
te en estas columnas. Nuestro criterio 
pudiera parecer parcial a los que ven 
los problemas de una manera simplis­
ta, sin procurar estudiarlos en su ver­
dadero fondo. 

Hoy vamos a tratar el tema con plu­
mas ajenas, una de ellas la del doctor 
D. Jaime Aguadé Miró, del Ateneo E n ­
ciclopédico de Barcelona; l a otra es 
del maestro Felipe Turat i . 

E l Dr. Aguadé Miró opina lo que a 
cont inuación reproducimos : 

«No soy de los m á s indicados para 
responder a la encuesta de «La V e u de 
Catalunya» sobre el acuerdo del Con­
greso de la Unión General de Traba­
jadores. No he estudiado a fondo la or­
ganización del trabajo, porque al So­
cialismo me han conducido principios 
morales, más que económicos . A ipesar 
de esto, p rocura ré contestar a la ama­
ble invitación del amigo Ber t rán y P i -
joán. 

Los elementos obreros, lo mismo 
marxistas que sindicalistas, son con­
trarios al trabajo a destajo, y se apo­
yan en argumentos perfectamente an­
tagónicos a la a rgumentac ión pa­
tronal. 

E n primer lugar, los obreros sindi­
cados ven la superproducc ión como 
su mayor enemigo. Las crisis de tra­
bajo q u e per iódicamente ocasiona, 
además de ser horas de angustia para 
el obrero como individuo, lo son para 
la colectividad, al d isminuir la efica­
cia de las mejoras conseguidas en una 

serie de luchas. Es el momento en que 
los obreros están desarmados, y no 
tardan, si las circunstancias perduran,, 
en entregarse sin condiciones a su ad­
versario vencedor. 

Hay que estudiar con toda lealtad 
los momentos actuales y observar los 
millares de hombres que por falta de 
trabajo han tenido que aceptar jorna­
les de hambre, no solamente incapa­
ces de subvenir a las necesidades de 
una familia, sino casi n i a las de un 
individuo, y la multitud de talleres y 
fábricas donde las ocho horas son un 
recuerdo histórico. 

Los obreros, por lo tanto, no da rán 
facilidades para que aumente la pro­
ducción, sin muy firmes ga ran t í a s . 

Otro de los argumentos empleados 
es que el valor del trabajo del desta­
jista es determinado, a la larga, no 
por los trabajadores de producc ión 
media, y mucho menos por los de pro­
ducción baja, sino por los de produc­
ción cuantilativamente superior. Esto 
rebaja el precio de la mano de obra, 
y los meno^ diestros, para ponerse a 
tono con sus necesidades, tienen que 
multiplicar el esfuerzo y la atención, 
llegando al «surmenage» c r ó n i c o , 
fuente de enfermedades, de invalidez 
y muerte prematura, semilla defectuo­
sa que hace degenerar la raza. Pien­
san los obreros que la ligereza en el 
trabajo es un don que no debe redun­
dar en perjuicio de los demás . 

Hacen bien los trabajadores en no 
olvidar ese factor de la fatiga, porque 
no siempre lo tiene en cuenta el pa­
trono y algunos echan de menos el 
tiempo en que se trabajaban doce, ca­
torce y hasta dieciséis horas diarias, 

sin pensar que se empobrec ía física y 
morá lmen te al hombre. 

Otra razón, exclusivamente senti­
mental, la apoyan en la igualdad de 
todos los obreros, aparte de sus con­
diciones. Desde el punto de mira obre­
rista, todos son iguales, y las necesi­
dades, semejantes, y los ingresos tam­
bién deben serio. Este argumento, que 
quizá no tenga n i n g ú n valor económi­
co, es, morá lmen te . la fuerza de sus 
doctrinas. A pesar del aval económico 
que ha buscado siempre el obrerismo, 
encierra un fondo profundamente hu­
mano, unas razones morales que no 
pueden controlar las estadís t icas . Este 
sentido ético no ha sido valorado por 
sus adversarios, y aun por muchos de 
sus mismos partidarios, que con fre­
cuencia han tomado con demasiada 
seriedad la a rgumen tac ión científica 
de su ideología, sobre todo aquellos 
en quienes la cultura doctrinal es pu­
ramente libresca y no contrastada por 
los hechos. 

Una de las razones morales más 
fuertes es la de acabar con una forma 
del destajo, que hay que tener la con­
ciencia muy dura para no revolucio­
narse contra e l la : el trabajo a domi­
cilio. Todo el mundo sabe las condi­
ciones pés imas en que se realiza este 
trabajo y las horas de fatiga, de abati­
miento, de angustia, que se necesitan 
para conseguir un salario mi sé r r imo . 
S i otras razones no bastasen, mientras 
no var íen sus actuales condiciones, 
el trabajo a domicilio siempre será ar­
gumento en contra del destajo. 

Estos y otros, seguramente, que no 
recordamos n i sabemos son los moti­
vos en que se basan los obreros para 
rechazar el destajo como norma de 
trabajo. Repetimos que la lucha obre­
ra no es un problema económico so­
lamente, sino que, en el fondo, hay 
un problema de humanidad que sería 
conveniente que con frecuencia salie­
se a la superficie; y en la lucha con­
tra el destajismo hay razones de or­
den moral que la economía descono­
ce.—J. Aguadé Miró.» 

Y Felipe Turati dice sobre este in­
teresante tema:. 

«El trabajo más intenso y febril 
—que es una consecuencia de genera­
lizarse el destajo — produce, natural­
mente, dos consecuencias sobre el 
mercado: una mayor suma de pro­
ductos y una necesidad menor de ope­
rarios, desde que un operario llega a 
producir en diez horas aquello que 
con los viejos sistemas de manufactu­
ras produc ía en quince o veinte. 

Existe, pues, de un lado, un mayor 
n ú m e r o de desocupados, que quieren 
trabajo y hacen rebajar los salarios 
de los ocupados; del otro, una mayor 
suma de mercader ías , que no se pue­
den vender o que deben ser vendidas 
con pérdida . E l director debe, pues, 
o paralizar el trabajo o, al menos, 
disminuir la producción, lo que no 
puede hacerse más que con nuevos 
l icénciamientos de operarios; de don­
de resulta un nuevo incremento de 
desocupados, un nuevo aumento de '.a 
oferta de brazos, un nuevo descenso 
de los salarios, etc., etc. Es todo un 
círculo vicioso de causas y efectos, 
que se agrava día a día fatalmente, 
inevitablemente, sin que sea posible 
detener su giro vertiginoso. E l esfuer­
zo del operario que quiere mejorar su 
posición fuera de la solidaridad se re­
suelve lógicamente en la miseria, en 
la desesperación, en el hambre.—Fe­
lipe Turali.n 

V a t i c i n i o s de mis t r e i n t a años 

Un inundo renovado y una organización ideal 

Opiniones tan valiosas, que plan­
tean a fondo y reconocen un mal tan 
inmoral e inhumano, han de ser te­
nidas en cuenta por nuestros aso­
ciados. 

Desterremos de nuestras costum­
bres, de trabajo todo cuanto puede 
constituir un perjuicio. Todo lo no­
civo, en cualquiera de sus manifesta­
ciones, debe ser desterrado. Quien 
falte a este deber de conciencia no 
puede llamarse trabajador consciente, 
y mucho menos buen asociado. 

La religión prohibió al hombre el 
fruto del árbol de la ciencia; y ahora, 
a su vez, la ciencia ha probado que 
los frutos de la religión no alimentan 
al hombre.—ELISEO RECLUS. 

III 

Decíamos en nuestro n ú m e r o próxi ­
mo pasado que en un plazo no muy 
lejano caerían en poder de los traba­
jadores todos los medios de produc­
ción y de cambio, porque las razones 
poderos ís imas que asisten siempre a 
éstos obl igarán a los capitalistas a con­
cedérselos. Pero hemos de hacer notar 
que para lograrlo es imprescindible 
una lucha tenaz, una lucha constante, 
s in violencias — nosotros no fuimos 
nunca partidarios de ellas—, y que sus 
resultados no sean, al fin, hacer de 
los trabajadores nuevas v íc t imas . 

L a lucha ha de ser de combate i n ­
telectual, de capacitación de los hom­
bres, porque cada uno es un cerebro, 
y cada cerebro una inteligencia para 
desarrollar iniciativas, si a éste ; e le 
cultiva y se le proporcionan los me­
dios indispensables. 

Es necesario que para cuando esto 
llegue estemos todavía mucho más ca­
pacitados que lo estamos en la actua­
lidad, a pesar de que esta capacidad 
progresa en nosotros a pasos de Goliat. 

Es menester que los trabajadores 
acudamos en grandes núcleos a escu- . 
char con respeto y con el debido si­
lencio la palabra autorizada de nues­
tros compañeros , así como también la 
de infinidad tíe hombres de ciencia * 
que desfilan, galante y desinteresada­
mente, por la tribuna de nuestra uni­
versidad social ; pues en cada confe­
rencia, en cada reun ión que intervie­
nen cualquiera de estos ciudadanos 
aprendemos alguna cosa útil , prove­
chosa, no solamente para nosotros. . 
sino hasta para nuestros propios fa­
miliares. 

Esta es sólo y 'exclusivamente la for­
tificación que proclama un día y otro 
día para sus centros sociales nuestra 
gloriosa Unión General de Trabajado­
res. 

No quiere que es tén sus organiza­
ciones fortificadas por artefactos des­
tructores ni protegidas por falsos mer­
caderes. 

Quiere que lo estén, como dije an­
tes, por hombres sanos de conciencia 
y de honradez intachable, porque de 

, u n buen profesor, es fác i l l og ra r dis­
cípulos que en su día le puedan su­
perar. 

De esta forma, días l legarán en que 
de las propias organizaciones obreras 
salgan los hombres tan preparados, 
tan instruidos, tan aptos para el des­
envolvimiento de todos los factores 
que'integran la 'vida industrial, comer­
cial y política, que sea a ellos solamen­
te a quienes tengan que acudir los 
pueblos para que arreglen, para que 
solucionen, mejor dicho, lo que otros, 
por muchos años , hubieron dejado 
hecho una verdadera lás t ima. 

Seguramente que para aquellas fe­
chas es ta rán tan unidos los trabajado­
res de la inteligencia a los del múscu ­
lo, que no h a b r á fuerza humana que 
pueda separarlos; mas antes es preciso 
que muchos de aquéllos olviden la fea 
costumbre imperante de «A quien m á s 
dé, yo serviré», porque es seguro que, 
transcurridos pocos años, la vida do 
la organización obrera tomará otros 
rumbos, por. causas que nadie ignora, 
y tengan que recordar aquel refrán de 
«A caballo regalado no se le mira el 
diente». 

Favorecer al enemigo es no apre­
ciar nuestra propia vida, y mucho me­
nos pensar en el .porvenir. 

Aceptar favores suyos o compade­
cerse de su llanto—en todo momento 
fingido—, es tanto como arriesgarse 
a hacer una expedición a las m á r g e n e s 
del Ni lo . 

Para renovar el mundo y para esta­
blecer una organización ideal es nece­
sario proseguir la lucha emprendida. 

Esta lucha, firme y acertada, comen­
zó hace cincuenta años escasos. ¡ A h í 
Pero todavía es joven para nosotros, 
y por esta misma poderos ís ima razón 
estamos en el deber todos, absoluta­
mente todos, de proporcionarle los 
medios para que pueda llegar sana y 
robusta a hacerse centenaria, briosa, 
pujante, arrolladura, pero noble a !a 
par, poniendo todos en esa nobleza 
todo el entusiasmo y todo el calor ne­
cesarios para que no se extinga, para 
que no se sumerja en el abismo, por­
que si esto sucediera... 

Sabe el tercero de mis vaticinios 
la verdadera y apropiada so luc ión ; 
pero no quiere darla ahora; le conoz­
co y sé que es muy discreto. 

M a n u e l P A R A Z U E L O S 
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Los Comités paritarios 
Una campaña tenaz 

Desde la publicación del decreto-
ley de Organización Corporativa Na­
cional, la clase patronal, en sus di­
ferentes aspectos, industrial y comer­
cial, dio muestras de no ser su opi­
nión favorable a la const i tución, v 
mucho menos al funcionamiento de 
los Comités paritarios. 

Ha transcurrido el tiempo, y con 
el transcurso del mismo se fueron 
constituyendo los Comités paritarios 
de una gran cantidad de oficios o de 
industrias. 

Y a funcionando, muchos todavía en 
período de consti tución, se da el tris­
te caso de que aquella oposición que 
al principio se manifestaba por ¡a 
clase patronal se agudiza de un tiem­
po a esta parte en forma de verdade­
ra c a m p a ñ a de oposición a los Comi­
tés paritarios, y muy particularmente 
frente a la fuerza jur ídica de que se 
Sjallan revestidos los mencionados Co­
mi tés . 

A esta c a m p a ñ a se ha unido toda 
la prensa más reaccionaria del país, 
empleando columnas y m á s columnas 
para combatir, en diferentes aspee-tos, 
a los Comités paritarios. 

Coincidentes con esta oposición a la 
Organización Corporativa Nacional, 
las diferentes clases patronales lanzan 
en toda la prensa manifiestos, decla­
raciones de acuerdos, etc., etc., d i r i ­
giendo en este combate de ofensiva 
sus cañonazos contra las atribuciones 
que el decreto concede a los Comités 
paritarios. 

Que no es una fantasía la prece­
dente opinión lo demuestran los he­
chos que, por ser públicos, todos co­
nocemos. Se han reunido C á m a r a s de 
Comercio, Círculos de la Unión Mer­
cantil, Federaciones gremiales, Fede­
raciones patronales; en suma, cuan­
tas organizaciones representan a la 
clase patronal en sus variadas mani­
festaciones. 

¿Cuáles son sus propósi tos? Según 
sus propias declaraciones, el preten­
der, de una parte, que se reforme el 
decreto-ley de Organización Corporati­
va Nacional, en el sentido de restrin­
gir las atribuciones a los Comités 
paritarios, de impedir, que sus resolu­
ciones tengan carác ter jurídico, fuer­
za de obligar, y que queden reduci­
dos a un organismo más , sin eficacia 
alguna, que degenere por esta misma 
ineficacia en un desprestigio tal, que 
los haga inservibles, y, por tanto, in­
eficaz su funcionamiento. 

De otra parte, t rátase con esta cam­
p a ñ a de conseguir que el real decreto 
de 30 de julio úl t imo, publicado en la 
Gaceta del 5 de agosto, en que se a c l a ­
ran más ampliamente las atribuciones 
del Comité paritario, con arreglo a lo 
que dispone el ar t ículo 17 de la Or­
ganización Corporativa Nacional, sea 
derogado, quedando las facultades de 
los Comités reducidas a su m í n i m a 
expres ión . 

Hemos leído, no sorprendidos, por 
seguir paso a paso esta campaña , en 
el ú l t imo n ú m e r o de «El Eco Patro­
nal», ó rgano de la Federac ión patro­
nal madr i leña , los acuerdos adopta­
dos para conseguir la finalidad que se 
proponen. 

Las iniciativas lanzadas en el Pleno 
de la Federac ión de los patronos ma­
dr i leños no son nada suaves; en ver­
dad que no tienen nada de conciliado­
ras, sin duda, para llevar al án imo del 
ministro de Trabajo, y conseguir, con 
una fuerte presión, el logro de sus de­
seos. 

Declaran estos patronos su decisión 
de adoptar las resoluciones m á s enér­
gicas, por duros que sean los sacrifi­
cios que se impongan, llegando a ha­
cer la declaración de hallarse dispues­
tos a darse de baja en la cont r ibución 
industrial, de no conseguir sus propó­
sitos. 

¿Cuál será la posición del ministro 
de Trabajo ante esta actitud? No !o 
sabemos, no podemos saberlo; hay 
que confiar en que si dictó sus dispo­
siciones convencido de evitar conflic­
tos en la marcha y progreso de la in­
dustria de nuestro país, sos tendrá sus 
convicciones y h a r á conAprender a la 
clase patronal lo equivocada que está; 
que en los tiempos modernos, la clase 
trabajadora no es, no puede ser, so-
cialmente considerada, inferior a la 
clase patronal. Que una y otra están 
legalmente constituidas, y que legal, 
social y humanamente han de tener 
igual personalidad jur íd ica . 

De esperar es que así suceda, pues 
de suceder las cosas de otro modo, la 

obra del actual ministro de Trabajo 
ser ía lelra muerta en la legislación so­
cial de nuestro país. Los Comités pa­
ritarios, faltos de atribuciones, sin 
fuerza legal de obligar, sin personali­
dad jurídica, ser ían organismos muer­
tos, que n i aun siquiera moralmenle 
tendr ían eficacia sus intervenciones en 
los conflictos sociales que pudieran 
sucederse. 

Es, pues, necesario que los Comités 
paritarios sean organismos vivos, que 
tengan todas las atribuciones necesa­
rias para cumplir, con toda la fuerza 
moral que tras de sí han de llevar, la 
alta mis ión que se les confió al ser 
creados. 

Hemos dado, como viene dándola 
toda la prensa obrera y socialista, la 
voz de alarma; recoja este estado de 
opinión de la clase trabajadora quien 
está obligado, por su cargo, a reco­
gerlo, y sepa que seguimos paso a 
paso la c a m p a ñ a iniciada, a la que 
haremos frente, ante el propósito, ne­
fasto para la vida de la industria es­
pañola, que se pretende llevar a cabo, 
en perjuicio de los intereses que, 
Como'trabajadores, defendemos y re­
presentamos. 

D I V A G A C I O N E S 

H O Y Y M A Ñ A N A 
Decididamente, el Socialismo va 

abr iéndose camino, aun a costa de 
grandes trabajos ; marcha ascensional-
mente. Los hombres ansian la presen­
cia de nuevas normas para el vivir , 
hoy tan fastidioso y a merced de toda 
eventualidad; se demandan mayores 
seguridades. E n una palabra, la Hu­
manidad, explotada, apetece una exis­
tencia mejor. Trabajar, s í ; pero go­
zar t ambién . V i v i r dignamente la vida. 

Con el triunfo del Socialismo ven­
drá todo eso; cierto. Mas no convie­
ne derrochar ilusiones prematuras. 
Será mejor aprestarse todos a laborar, 
jornada tras jornada, por nuestro me­
joramiento en todos los órdenes , pr i ­
mero; por nuestra emancipac ión to­
tal, después . Hay que preparar adecua­
damente el momento decisivo. Es 
inadmisible el mesianismo. Habernos 
de fiar ún icamen te del esfuerzo de to­
dos y de cada uno de los que integea-
mos la falange proletaria. 

Sin embargo, a cada nuevo paso 
adelante, son mayores los obstáculos 
que se nos presentan y que hemos de 
vencer. De una parte, la burgues ía 
opondrá nuevas e innumerables trabas 
a nuestros avances en la forma que 
m á s convenga a sus intereses. Com­
bat i rá toda reforma tendente a mejorar 
nuestras condiciones de trabajo, atre­
pel lará nuestros derechos, bu r l a r á ¡a 
ley... E l enemigo se nos presen ta rá , a 
veces, francamente; en ocasiones, en­
cubierto,, solapado. O mos t r ándonos 
toda la fiereza de sus intenciones, o 
de jándonos ver su apariencia de bon­
dad... Pero siempre deberá cogernos 
prevenidos. 

Tendremos también el «enemigo-
amigo». Nos toparemos con los que, 
integrando la gran familia proletaria, 
por inconsciencia, por debilidad, por 
ignorancia, por muchas causas más , 
se nos enfrentarán y formarán el ma­
yor obstáculo a nuestra marcha. Se­
rán la remora del Ideal, de la que 
tendremos que triunfar, si no quere­
mos perecer. 

Cada hora que pasa di lá tanse m á s 
nuestros horizontes. Cada noche so­
ñamos con que ya falta poco para 
que llegue nuestro día. Nuestra moce­
dad se impacienta, no acierta a ha­
cerse a la idea de que tarde a ú n mu­
cho en asomar esa t ransformación de 
la vida, tan ansiada. Son muchas nues­
tras inquietudes y nuestros desvelos. 
Pero sabemos de sobra que aún fal­
tan mu.chos esfuerzos para colmar 
nuestras apetencias. Y sin embargo... 

C a r m e l o M O R A L E S 
(Del Grupo dé Prensa 
de la Juventud Socialista 

de Madrid ) 
Noviembre 1928. 

DE MI LIRA A M O R O S A 

E N S U E Ñ O S PERDIDOS 
Era noche serena, 

fría, glacial, helada. 
Una noche de enero, en que la luna 
envolvía la tierra en bella plata, 
y el rocío adornaba la arboleda, 
poniendo estalactitas en las ramas, 
y sembrando de perlas la pradera, 
que irisa luego el sol por la mañana . 

Tachonaban el cielo las estrellas, 
que, inquietas, rutilaban, 
y en torno de nosotros se tendía 
la llanura campestre, muy callada. 

Del aldeano reloj, en la alta torre, 
se escuchó la campana 
cuando dieron, muy graves y sonoras, 
las dos de la mañana . 

—¡ Oh, qué tarde !—dijiste—. De se-
[guro 

que en el pueblo, velando, no hay un 
[alma. 

—Ciertamente—te dije—que a estas horas 
tan frías y avanzadas 
es la aldea dormida un cementerio, 
silenciosa y helada... 
Pero, mira, el objeto de.este viaje 
se o l v i d a c o n l a c h a r ' r . . 

¡ Trae la mano y corramos, 
que ya pita la máquina ! 

Y corrimos, corrimos, abrazados, 
antes de que llegara, 
y en el andén, por fin, nos detuvimos 
esperando que hiciera la parada. 

Paró el monstruo de hierro ; 
pero viendo que de él nadie bajaba, 
nos volvimos al pueblo, 
mientras él sus anillos arrastraba. 

Era el frío tan vivo, tan intenso, 
que el cutis taladraba ; 
y por eso yo, entonces, con cariño, 
te abrigué con un ala de mi capa, 
y marchamos así, juntitos, ambas, 
mientras, en lontananza, 
se escondía la luna, ruborosa 
de celos y de envidia molestada, 
¡que hay escenas que no son para vistas, 
ni por la luna, en calma! 

—¿Me querrás siempre así? 
—con ingenua pasión me preguntabas. 

—¡ Siempre !—te respondía. 
Tú eres mi Ofelia amada, 
y tan sólo por ti yo tengo fuerzas, 
por la vida en la lucha exasperada. 
¡ Qué sería de! mísero Abelardo 
si el amor de Eloísa le faltara! 

— Y tú, di, ¿me querrás siempre eons-
[tante, 

como me quieres? Habla. 
—Hace tiempo que vivo siendo tuya— 

m e dijiste, yt a l tiempo que miraba» 
los raíles marchando paralelos 
y a ellos señalabas, 
-—al igual que esas líneas—añadías— 
marcharán , paralelas, nuestras almas. 

A occidente, buscando el horizonte, 
refulgente y pausada, 
descendía la hermosa d<¡trella Sirio, 
la más bella de todas las creadas. 

Y tomando tus lindas manecitas, 
deteniendo la marcha :| 
—Por la estrella más bella del universo, 
que preside esta escena bienhadada, 
yo te juro que nunca he de olvidarte— 

• te dije. Y tú, a mu instancia, 
por el disco plateado del lucero 
lo mismo me jurabas, 
al sonar el chasquido de dos besos 
que aquel pacto sellaban. 

Luego- nos despedimos 
cuando, llegando a casa, 
yo te dije : — L a senda de la vida, 
oscura, fría y áspera, 
¿andaremos, lo mismo que esta noche 
andado hemos la que .ahora mismo acaba' 

—Sí—dijiste—. Y el hielo que la vida, 
al igual que hoy el frío en esas ramas, 
con su dura experiencia y con su tedio, 
poco a poco, congela en nuestras almas 
fundirá sin cesar de nuestros pechos 
la apasionada llama. 

Luego, ¡ a h ! , pasó el tiempo y me ol-
[vidaste, 

y ante tu acción incomprensible, ¡ ingrata !, 
cada vez que amanece o muere un día, 
cuando brilla la Sirio en lontananza, 
recuerdo el juramento 
que, ante su magnitud, de amor me 

[dabas 
una noche de enero, 
fría, glacial, helada, 
en que pude, al querer, hacerte mía, 
y al no ser porque, loco, te adoraba. 

F e l i c i a n o M A R T I N 

I M P O R T A N T E 
En el número anterior dábamos a 

conocer, con este mismo epígrafe, que 
los asociados que trabajasen en las 
obras de los patronos que se enume­
raban no tendrían derecho al socorro 
de accidente en el trabajo o inutilidad 
a consecuencia del mismo. 

Realizadas gestiones por la Junta 
directiva, hace saber que ha restituido 
en sus derechos a los compañeros que 
trabajan en las obras de los patronos 
Sres. Miró y Trepat, Sacristán Herma­
nos, Corcho Hijos y Félix Pérez, los 
que se encuentran en pleno derecho 
de todos los beneficios que se deter­
minan en nuestro reglamento de la 
Sección de Socorros. 

Participamos a los asociados que 
no tendrán derecho a los beneficio* 
que antes se señalan, si los accidentes 

en el trabajo les ocurren en obras en 
que no se cumpla y respete el contra­
to de trabajo vigente, se falte a los 
acuerdos de la Sociedad o no exista 
delegado que represente a la colecti­
vidad. 

Encarecemos a los asociados tornen 
nota de esta recomendación, procu­
rando se cumpla cuanto la Sociedad 
tiene legislado en virtud de sus acuer­
dos, que estamos todos obligados a 
cumplir y respetar. . 

LA JUNTA DIRECTIVA 

De una encuesta 

La semana de trabajo de cinco días 
De un m e m o r á n d u m presentado por 

investigadores nombrados por la Pe-
deración Americana del Trabajo para 
estudiar el problema de la jornada de 
trabajo semanal de cinco días copia­
mos lo siguiente: 

«Las industrias de la aguja partici­
pan en gran escala del movimiento de 
los cinco días. L a industria de los abri­
gos de Nueva York , que emplea unos 
40.000 obreros, se ha puesto a laborar 
sobre la base de las cuarenta-horas 
semanales. Igual ocurre en la misma 
industria en Chicago. 

Gran n ú m e r o de obreros de la E d i ­
ficación gozan también de la semana 
de trabajo de cinco días. L a Confrater­
nidad de Pintores y Decoradores, por 
ejemplo, informa que más de la mi ­
tad de sus 145.000 miembros gozan ya 
de dicha jornada. 

Los obreros metalúrgicos , maquinis­
tas y de las Artes Gráficas se agitan 
también, y han obtenido en algunos 
casos la demanda .» 

Por otra parte, el Consejo Federal 
de las Iglesias Cristianas afirma: 

«El desarrollo industrial y la cre­
ciente eficiencia de la mano de obra 
sugieren un mayor aminoramiento de 
horas y la jornada semanal de cinco 
días en varias industrias. 

Hemos aprendido a ver con confian­
za que los obreros usan de su tiempo 
libre tan bien como cualquier otro 
grupo social. 

Este reconocimiento nos reconforta. 
La vieja teoría era la de que había 
que tener atado a la tarea al obrero 
el mayor tiempo posible para evitar 
revueltas.» 

Por úl t imo, he aquí un agudo co­
mentario hecho en Wall Street Jour­
nal, el gran periódico financiero : 

«La media jornada de trabajo en sá­
bado estropea el día, tanto para la 
producción como para el consumo. Es 
ant ieconómica desde todos los puntos 
de vista. L a agi tación obrera ha 
amenguado las horas de trabajo y au­
mentado la oportunidad para el con­
sumo. Los capitalistas deben prestar 
su apoyo y reducir la semana de tra­
bajo cortando el medio sábado.» 

Creemos que con lo dicho basta para 
reconocer la conveniencia de dicha 
moderna jornada de trabajo. 

Páginas de los maestros 
Toda legislación aparentemente en­

caminada a la protección del trabajo 
ha tenido por verdadero objeto la de­
fensa de los intereses capitalistas co­
lectivos ; pero sólo se ha hecho efec­
tiva cuando las reclamaciones obreras 
han amenazado graves compromisos 
para estos intereses, mereciendo, por 
lo tanto, considerarse todas las mejo­
ras legales obtenidas para el trabajo 
como verdaderas conquistas de la cla­
se obrera sobre la clase burguesa, 
nunca como concesiones humanitarias 
de ésta. Así, donde ha faltado la fuer­
za proletaria para sostenerlas, el des­
enfreno capitalista no ha tenido lí­
mite. 

Las leyes y las instituciones que de­
fienden a los trabajadores contra el 
egoísmo b u r g u é s son proporcionales 
al grado de desenvolvimiento del ca­
pitalismo, que las hace necesarias, y 
al desarrollo de la resistencia obrera, 
que las impone. 

Jaime VERA 

¿Qué es el noble? Vil gusano 
que de seda se vistió. 
Levanta el pueblo la mano, 
lo desnuda, y se acabó. 

M . ZAPATA 

Conferencias riel cantarada doctor 
Torres Fraguas 

Por la Junta directiva de la Socie­
dad ha sido organizado un cursil lo de 
conferencias, a cargo del camarada • 
Dr. Ju l ián Torres Fraguas, sobre el 
tema «Las enfermedades profesiona­
les en los oficios de la const rucción». 

Se anunciaron tres conferencias, 
para explicarlas los días 14, 20 y 30 
del pasado mes de noviembre. L a re­
seña de ellas, en extracto, alcanza a 
las dos primeras, pues a la hora de 
cerrar esta edición no se ha celebrado 
la tercera de las anunciadas. 

Estos actos se verificaron en el sa­
lón grande de la Casa del Pueblo, asis­
tiendo a ellos un gran n ú m e r o de com­
pañeros . 

He aquí el extracto de la primera de 
las conferencias: 

Comenzó nuestro amigo el Dr . To­
rres Fraguas diciendo que antes de 
que se promulgase la ley de Acciden­
tes del trabajo, el obrero que resulta­
ba inúti l a consecuencia del accidente 
sufrido quedaba en el mayor desam­
paro, y los obreros comprendieron que 
aquello no podía seguir, logrando, al 
fin, la p romulgac ión de la ley de Ac­
cidentes del trabajo, que es ya una 
disposición que en general se observa. 

Ahora se trata de llegar a legislar 
acerca de otro dolor que existe a con­
secuencia del trabajo: la enfermedad 
profesional. Hay oficios donde, por las 
condiciones en que se desenvuelven, 
se producen enfermedades, como la 
tuberculosis, en el de marmolistas, al-
bañiles , pintores y otros. Cuando un 
trabajador es dominado por la enfer­
medad profesional queda inúti l o pe­
rece. 

E l accidente del trabajo y la enfer­
medad profesional son consecuencia 
del trabajo mismo, y las dos cuestio­
nes deben ser atendidas. 

Después de explicar en qué consis­
ten esos dos aspectos del dolor de los 
.trabajadores, dijo que a todos debe in­
teresar el que esos males desaparez­
can : a los obreros, porque son los que 
sufren, y a los patronos, por el inte­
rés que deben tener en disponer de 
una clase trabajadora llena de salud y 
vigor. 

Hay quien supone que accidente y 
enfermedad profesional es una misma 
cosa; pero los obreros deben tener es­
pecial cuidado en advertir que no es 
lo mismo; que la indemnizac ión por 
accidente del trabajo está legislada y 
no está todavía la de la enfermedad 
profesional, aunque se viene estudian­
do este problema desde hace a lgún 
tiempo por las constantes reclamacio­
nes de los trabajadores. 

De los casos que en general se pre­
sen tan como enfermedades profesiona­
les en los oficios de la const rucción, 
es en el aparato, respiratorio, explicam 
do a este propósi to el funcionamiento 
de ese aparato, del que dijo que cuan­
do no se halla en buenas condiciones, 
la predisposición a la enfermedad pro­
fesional aumenta; por esta razón hay 
que cuidarle, procurando no aspirar 
agentes nocivos. 

Las enfermedades profesionales en 
los oficios de la cons t rucc ión suelen 
tener su origen por el contacto con 
materias vegetales, minerales y ani­
males, según los materiales que se 
trabajen, y cada oficio presenta sus 
caracter ís t icas y obedeciendo a los 
gé rmenes nocivos que llevan los ma­
teriales que se trabajan. 

L a tuberculosis se adquiere, por lo 
general, por el polvo que se aspira, 
que lleva el bacilo que la produce. 

L a defensa contra el contagio debe 
practicarse trabajando en talleres h i ­
giénicos y aislando, aunque sea do­
loroso, a los que padezcan esa enfer­
medad. 

E n la conferencia segunda, celebra­
da, como la anterior, en el salón gran­
de de la Casa del Pueblo, en la tarde 
del 20 del pasado mes de noviembre, 
trató el camarada Torres Fraguas 
acerca de las intoxicaciones por los 
efectos del plomo, exponiendo las 
ideas que, sintetizadas, a continua­
ción reproducimos : 

Esta enfermedad es de una grave­
dad extraordinaria, porque, no sólo 
afecta al desgraciado obrero que la 
padece, sino que influye en su des­
cendencia de una manera desfavora­
ble. • 

L a intoxicación de plomo a veces 
se confunde con otras enfermedades, 
lo que da lugar a que se cometan mu-
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chas injusticias, privando a los obre­
ros de la indemnización por accidente 
del trabajo. 

Expl ica con gran prodigalidad de 
detalles infinidad de casos en los cua­
les a primera vista los enfermos fue­
ron diagnosticados de no padecer di­
cha intoxicación • pero luego, en un 
examen más profundo, se confirma la 
existencia de dicha intoxicación. 

Expl ica técnicamente cómo había que 
tratar a dichos enfermos, tanto para 
establecer un diagnóst ico exacto como 
luego para curarlos. 

Expl ica después la profilaxis contra 
la intoxicación. Hay ya infinidad de 
procedimientos para evitarla, o por lo 
menos para atenuarla; pero no se uti­
l izan. L a limpieza de las ropas, ci 
cambio de las que se utilizan para el 
trabajo, en cuanto éste está terminado, 
el emplear para las faenas ropas im­
permeables, el lavado de las manos 
después del trabajo y el baño caliente 
todas las semanas son indispensables. 

E l numeroso público, que escuchó a 
nuestro compañero atentamente, le 
aplaudió mucho al final. 

OFICINA DE RECLAMACIONES 
He aquí los asuntos que han sido re­

sueltos, favorablemente, por esta Ofi­
cina, a contar de la ú l t ima relación 
publicada en el n ú m e r o de nuestro pe­
riódico correspondiente al mes de oc­
tubre. 

Sin necesidad de reclamar oficial­
mente, se ha conseguido el objeiivo 
deseado para los siguientes compañe­
ros : , - -

Ramón Fernández García. F u é dado 
de alta sin estar curado. Por gestiones 
de la Oficina, la Sociedad aseguradora 
vo lv ió ' a encargarse de su curación, y 
cobró por sus jornales 354 pesetas. 

Palrniro Hernández Muñoz. Como a! 
anterior, le volvieron a atender, y co­
bró 60 pesetas. 

Victoriano Mingo Herrero y Teodo­
ro Castillo Hualde. Como los anterio­
res, fueron dados de alfa sin estar cu­
rados, y se consiguió que las respec­
tivas Sociedades aseguradoras volvie­
sen a encargarse de su curac ión . 

Manuel Simón Gamarro. Le quedó 
una incapacidad por la que cobró la 
cantidad de 3.000 pesetas. 

Pedro Matey García. También inca­
pacitado, cobró 2.080 pesetas. 

José Silvén I^ópez. Incapacitado asi­
mismo, cobró 2.047,50 pesetas. 

•* * * 

F u é preciso reclamar en el Gobier­
no c iv i l y se obtuvo resultado favora­
ble para los siguientes c o m p a ñ e r o s : 

Perfecto López Sorní. Por los tres 
cuartos de su jornal por*accidente co­
bró 47,25 pesetas. 

Tomás Terrero Nevado. Por la mis­
ma razón que el anterior se consiguió 
que cobrara 72 pesetas. 

Julio Berzal Ramírez. Como los an­
teriores. Cobró 92,15 pesetas. 

Antero Segovia Díaz. Como los que 
anteceden. Cobró 75 pesetas. 

Félix Esteban Huerta. Asunto idén­
tico a los anteriormente indicados. Co­
bró- 157,50 pesetas. 

Bartolomé López. López reclamaba 
y cobró por salarios que le adeuda­
ban 107 pesetas. 

Justo Fernández Heras, Bartolomé 
Toro Bastida, Juan José Benítez Oli­
vares, Mariano del Amo Martínez, Fer­
mín Gómez Hernández, Vicente Ma­
gro Almarza, Isidro López Valles, Jus­
to Sacido Sahugar y Quintín Meneses 
Bolo. T a m b i é n reclamaban y asimis­
mo cobraron, por jornales que se ne­
gaban a pagarles, 910 pesetas. 

* * * 

No han prevalecido en el Gobierno 
c iv i l y pasan, por tanto, al Tribunal 
Industrial, para su resolución defini­
tiva, los asuntos de los siguientes com­
pañeros : 
. Manuel Berreiro Hernández, Tomás 
López Martín y Matías Gabarrón Bo­
lla, que reclaman salarios que no les 
han pagado. 

José Doménech Arévalo, Ataúlfo 
Díaz Granado y Juan Albadalejo Pé­
rez, que reclaman jornales y gastos 

, de asistencia médica por accidente. 
María Felipe Liceras, que reclama 

indemnización por fallecimiento de su 
esposo, Eugenio Ares te, en el hundi­
miento de la obra de la calle de Lista, 
n ú m e r o 70, y Gregorio José Cubillo y 
Carmen Parra, que formulan igual re­
clamación por fallecimiento de su hijo 
Faustino José Cubillo, ocurrido en '.a 
misma obra. 

* # * 

Tribunal Industrial.—En él se han 
resuello los cuatro asuntos siguientes: 

Jesús Vázquez Ramos. Reclamaba 
jornales y gastos de asistencia médica 

• por accidente. Aunque en el acto de 
concil iación no hubo avenencia, la 
Compañ ía aseguradora lo pensó mejor 
y, a los pocos días, pagó la cantidad 
que se le reclamaba, de la que corres­
pondían al obrero 138 pesetas, que co­
bró, por lo que no hubo necesidad de 
celebrar el juicio. 

Vicente Aslorgano. Reclamaba in­

demnización por muerte de su hijo 
José Prieto Astorgano, ocurrida en 
una obra de la calle de María de Guz-
m á n . Tampoco llegó a celebrarse el 
juicio, pues en el acto mismo de dar 
comienzo, la Sociedad aseguradora se 
avino a pagar, y pagó, en efecto, .al 
día siguiente, las 1.428 pesetas que se 
le reclamaban. 

Juan Manuel Bravo Martín, Fidel 
Pulgar Sánchez, Julián ' Monasterio 
Calvo, Luis Arminio Zaragoza, Fran­
cisco Cordero Rubio, Antonio Este­
ban López, José Muñoz Arribas y Emi­
lio Corral. Todos ellos reclamaban sa­
larios que no les había pagado su pa­
trono Enrique Mercado. Este juicio sí 
llegó a celebrarse y en él se obtuvo 
sentencia favorable a los reclamantes, 
pues se condenó al patrono, no sólo a 
que pagase los salarios que adeudaba, 
sino que, además , se le condenaba a 
que abonase dos jornales a cada uno 
de los reclamantes, como indemniza­
ción de perjuicios. A pesar de este 
concluyente y brillante resultado, lie­
mos de decir, a fuer de sinceros, que 
esta victoria es m á s moral que mate­
r ial . Sabíamos nosotros que este pa­
trono carecía de fondos, por lo que 
demandamos al propietario de la obra 
como responsable subsidiario. Tendie­
ron nuestros esfuerzos en el juicio a 
demostrar que el propietario debía di­
nero al contratista, con objeto de que 
se aplicase en la sentencia lo que de­
termina el ar t ículo 1.597 del Código 
c iv i l . A pesar de las constantes nega­
tivas del propietario, el Jurado esti­
mó en el veredicto lo que nosotros de­
s e á b a m o s ; pero no fué posible deter­
minar la cuant ía del débito del propie­
tario al contratista, por lo que no se 
condenó al primero, en vir tud de lo 
que se determina en el art ículo SI 
del Código del Trabajo. Aunque, como 
ya hemos dicho, la sentencia nos era 
favorable, pensamos recurrir, pero de­
sistimos de ello, pues convenientemen­
te asesorados por persona competen­
te, se nos aseguró que en la sentencia 
se sentaba una doctrina perfectamen­
te legal y, en su consecuencia, hubie­
se sido ratificada por la Audiencia y, 
en su caso, por el Tr ibunal Supremo. 

Feliciano Montalbo Martínez. Tam­
bién se ha celebrado este juicio. Se 
dio en este asunto el caso siguiente: 
Este compañero fué dado de alta sin 
estar curado, por lo que se reclamaba 
los tres cuartos de su jornal y los gas­
tos de asistencia médica hasta su alta 
definitiva. S in conocimiento de esta 
Oficina, fué llamado el reclamante Lor 
la Compañía aseguradora y le pagó 
los jornales que reclamaba, mas i;o 
los gastos de asistencia médica . \ 
cambio de esto firmó un documento 
en el que desistía de su reclamación, 
por haber cumplido la Compañía los 
deberes impuestos por la ley. No por 
esto abandonó el asunto la Oficina, y 
llegamos a la celebración del juicio. 
E l veredicto del jurado para nada tie­
ne en cuenta el documento firmado 
por el obrero, y asegura que ha esta­
do en tratamiento después de ser dado 
de alta por la Compañía y que ésta no 
ha pagado la minuta del médico. En 
vista de este concluyente veredicto, es­
peramos que la sentencia, que aún no 
conocemos, sea completamente favo­
rable para nosotros. Concedemos a 
esta sentencia una enorme importan­
cia, pues el caso que relatamos se re­
petirá, seguramente, en más de una 
ocasión. Las Compañías aseguradoras 
es tán a la que salta, pero nosotros 
procuraremos que no les valgan sus 
habilidades. 

# * * 

Bienvenido Pérez Rojo. Este compa­
ñero padece una importante lesión en 
la columna vertebral, por lo que cree­
mos que no hubiera sido muy difícil 
conseguir para él la indemnización co­
rrespondiente a la incapacidad perma­
nente y total para lodo trabajo, equi­
valente al salario de dos años, o, por lo 

menos, la incapacidad permanente y 
absoluta para su trabajo habitual, 
equivalente al salario de año y medio. 
Se nos presentó este camarada todo 
avergonzado, y nos manifestó que ha­
bía transigido con la Compañía sin co­
nocimiento de la Oficina, por lo que 
rogaba a ésta que diese por terminado 
su asunto. A l reprocharle el que esto 
escribe su proceder y al preguntarle 
en qué condiciones se había efectuado 
la t ransacción que nos comunicaba, 
hubo de contestar Bienvenido, textual­
mente : « Compañero Santana , • no 
quiero decirle lo que me han da rlo, 
porque se va usted a indignar .» ¿Qué 
h a b r á n hecho con este pobre compa­
ñero? 

* •* * 
Tomás Camón, Alfonso Romero y 

Manuel del Valle denunciaron que no 
les pagaban salarios. No llegó a inter­
venir la Oficina, pues estos compañe­
ros, antes de que se presentas m 
las respectivas reclamaciones, avisaron 
que habían sido, pagados. 

* * * 

Rafael Gonzalo Arranz y Florentino 
Baeza del Barrio reclamaron que los 
habían dado de alta, sin haberse ter­
minado su curación. Se los envió a 
nuestro médico, compañero Fraguas, 
y éste est imó que estaban completa­
mente curados. Así debió de ser, por 
cuanto los mencionados compañeros 
no han insistido en su rec lamación. 

* * * 

Terminaremos con nuestra acostum­
brada nota final, manifestando que 
desde que funciona esta Oficina hasta 
el momento en que estas líneas se 
escriben se ha conseguido que cobren 
los reclamantes la cantidad de vein­
t iún mi l novecientas nueve pesetas y 
veinticinco cént imos . 

El oficial, 
Fernando SANTANA 

Un ministril con aficiones de albañil 
E l hecho, por lo nuevo, nos invita 

y atrae al comentario. 
E l t í tulo bien pudiera hacer creer a 

nuestros compf'ñeros y lectores que 
se trataba de a lgún ministro que ha­
bía trocado la . levita de hombre de 
Estado, de impecable corte, por la 
blanca blusa. 

Pero no; nuestro oficio, aunque se 
haya presentado el caso que comen­
tamos, no ha tenido todavía la fuer­
za sugestiva suficiente, la fortuna, de 
atraer el interés de cualquier perso­
naje. 

Hemos dicho «la fortuna»; pero no 
nos atrevemos a usar, de un modo de­
finitivo, el té rmino, porque nuestros 
cantaradas ingleses de la a lbañi ler ía 
han tenido la magnífica ocasión, y, no 
solamente la han desdeñado, sino que 
han surgido numerosas protestas por 
darse el caso de que se consagrara 
como albañil a un ministro. 

Nuestros compañeros h a r á n bien en 
no impacientarse, porque todavía es­
tamos muy lejos de que en los anda-
mios haya dos categorías de albañi-
les: una, la clásica, la conocida de to­
dos, con los pantalones pregonando 
constantemente su profesión, y , l a go­
rra, con la visera muy ladeada, por el 
afán de la faena, o la boina, por la 
que de vez en cuando, y por a lgún 
roto imposible de disimular, asoma 
un mechón de pelo rebelde; y otra, 
nueva, completamente nueva, con la 
que ninguno contábamos, y que aca­
so pudiera ofrecernos el espectáculo 
de trabajar con chistera, guantes de 
fina gamuza y botas de superior cha­
rol, que tendr ían que estar l impian­
do constantemente. 

Por si el hecho fuera posible, están 
los albañiles ingleses que protestan. 

Pero en esto hemos de ser sinceros; 
creemos que nos han hecho, con su 
intransigencia, un flaco servicio. 

Adetmás, nos han privado de que a 
nuestra profesión tse le empezara a 
tener una efectiva consideración. 

¿Por qué cualquier ar is tócra ta no 
ha de poder ser albañi l? 

¿O es porque resulta imposible pa­
sar de albañil a ar is tócrata, y se quie­
re buscar la equidad? 

Pero ya que una cosa es más fácil 
que la otra, debe permitirse. 

Y o , por mi parle, he de decir que 
no opondré nunca n i n g ú n obstáculo. 

Por si acaso tuvieran algún recelo, 
ya lo saben los ar is tócratas , ministros 
y ex ministros: desde m a ñ a n a mismo 
pueden ser albañiles (oficiales, peones 

o lo que mejor puedan desempeñar ) . 
Y nosotros estaremos preparados, y 

que no nos choque si en la obra oímos 
decir al maestro: «Excelent ís imo se­
ñor calero: ¿Quiere concederme el 
obsequio de no echar tanto cemento 
en el mortero, y cargarle más de 
arena?» 

O un documento concebido en es­
tos o parecidos t é rminos : «Excelentí­
simo señor : E l que suscribe, Fulano 
de Tal y Tal, patrono de la obra de 
la calle de..., tiene el alto honor de 
dirigirse a V . E . en solicitud de: 

Que cuando esté sentando ladrillo 
procure no hacer tanto cascote, por­
que esto contribuye a que se gaste 
más material que el necesario. 

Que no dé tanto grueso al guarneci­
do y, además , que en general procu­
re realizar más cantidad de trabajo 
que el que hace. 

Favor que espera merecer de V . E . , 
etcétera, etc.» 

Mirándolo bien, no tendr ía nada de 
particular esto, y, en todo caso, se ha­
bría puesto de relieve una vez más el 
adagio de que «los extremos se tocan». 

Pero seña lemos el hecho, que pue­
de ocurrir que no conozcan algunos 
compañeros . 

E n Inglaterra hay un Gobierno. 
De este Gobierno forma parte un 

conocido personaje inglés, que des­
e m p e ñ a el ministerio de Hacienda. 

Aunque parezca raro, al ministro 
inglés de Hacienda le sobraba tiempo, 
y lo dedicaba a hacer trabajos de al­
bañil en una finca de su propiedad. 

Pero se entera la Junta directiva de 
la Sociedad de Albañiles de Londres, 
y le hace ingresar en las filas obreras. 

M r . Churchi l l no puso, n i n g ú n obs­
táculo, y su primera cuota la pagó en ' 
un cheque. 

Y aquí viene lo ext raño, - y de lo 
que nosotros nos quejamos: los alba­
ñiles y mucha prensa obrera inglesa 
empezaron a protestar, hasta que el 
ministro ha sido dado de baja en la 
Sociedad. 

E l precedente que han sentado los 
compañeros ingleses no es bueno. 

A l conocer el hecho, nos dispusi­
mos a recibir en nuestra Sociedad a 
a lgún personaje, ya que los españoles 
somos tan amigos de lo exótico. 

Pero, esperanza vana; la hemos 
perdido al conocer la suerte que han 
corrido las aficiones de M r . Churchi l l . 

Nos regocijaba el carácter parla­
mentario de nuestras asambleas, por­
que si el hecho hubiera cundido quién 
sabe los personajes que hubieran te­
nido derecho a intervenir en ellas. 

Y si no, vean nuestros compañe ros . 
E l presidente: «El compañero exce­
lent ís imo señor conde de Romanones 
puede hacer uso de la pa labra» ; y éste, 
hablar, hablar..., y . . . 

U n compañero que no entendiera 
mucho de tratamiento: 

—Una cuestión de orden. Este com­
pañero no se ciñe; es m á s , yo creo 
que no anda bien de la cabeza. 

Y otro, interrumpir: 
—Pues, entonces, t end rá que andar 

tumbado. 
Y otros muchos casos como éste. 
Pero, en fin, tenemos un consuelo, 

porque si los albañi les ingleses nos 
han privado a nosotros de esto, los 
personajes españoles (políticos, escri­
tores, periodistas, ministrables, algu­
nos militares, y economistas, y tan-
'los y tantos...) no tienen por qué sen­
tirse agradecidos, porque, no deján­
doles ser albañiles , los han privado 
del -medio m á s seguro para elevarse. 

José OLALLA 

R A M O S B A U T I S T A 
Víct ima de ráp ida enfermedad, fa­

lleció en la larde del 26 del pasado 
mes de noviembre esta buena Compa­
ñera , madre de la hija adoptiva de 
nuestra Sociedad, Margari ta de la 
Oliva y Bautista, y viuda de nuestro 
inolvidable camarada Francisco de la 
Oliva Postigo, el cual perdió su vida 
en defensa del ideal. 

F u é la c o m p a ñ e r a Ramos una bue­
na madre, fiel cumplidora de sus de­
beres, y una excelente compañera . 
Todos sus amores, al quedarse viuda, 
los reconcent ró en la educación y ca­
r iño hacia su hija Margarita, ligando 
su vida a la de nuestra Sociedad. 

Hondamente embargado el án imo 
ante la terrible sorpresa recibida, es­
cribimos eslas l íneas, expres ión de 
nuestro profundo dolor, al cerrar la 
edición de, este n ú m e r o y ya en má­

quina, expresión sentida en el fondo 
de nuestra alma. ' 

L a conducción de su cadáver se ve­
rificó en la larde del día 27, asistien­
do la representac ión de la Sociedad y 
un buen n ú m e r o de amigos y compa­
ñeros , demost rac ión de las s impat ías 
que por sus virtudes y bondades dis­
frutó en vida la compañera Ramos. 

Su inhumac ión , como correspondía 
a sus convicciones, se realizó en el 
Cementerio Civ i l , acudiendo hasta la 
sepultura donde reposan sus restos 
cuantos compañeros y amigos asistis-
ron a este fúnebre acto. 

Desde estas columnas hacemos pre­
sente el dolor que la Sociedad siente 
por tan dolorosa pérd ida a todos sus 
familiares, y muy particularmente a 
la hija adoptiva de la Sociedad, com­
p a ñ e r a Margarita de la. Oliva, quien 
sabe que sentimos muy de veras la 
pérd ida de s u a m a n t í s i m a madre 
como cosa propia, pues tan cerca de 
nosotros vivió siempre, que el dolor 
nos alcanza a lodos por igual. 

Expresado nuestro pesar y hecho: 
públ ico sentimiento en nombre de la 
Sociedad, ante la turbación de nues­
tro espír i tu por el terrible e inespera­
do zarpazo recibido, sólo nos quedan 
alientos para expresar la emoción de 
nuestra alma en estas finales palabras: 

¡Descanse en paz! 

La vida en sí es buena, y consti­
tuye el bien más preciado de 
est-3 mundo; pero está muy mal 
dispuesta. — L A R O C H E F O U -

CAULD. 

¡Y sin Emiiaso, nosotros no 
Querens que laya h i p a s ! 

Hemos dicho que nosotros fomenta­
mos, atizamos e incubamos las huel­
gas. Pero esto no quiere decir que 
nosotros tengamos la obsesión de las 
huelgas. A l contrario: por nosotros 
no hab r í a nunca huelgas. No las que­
remos, pero tampoco las rechazamos. 
No podemos. Las huelgas en nosotros, 
que somos obreros asociados, son el 
ú l t imo recurso a que echamos mano 
para defendernos de la opresión capi­
talista. Vamos a ellas obligados, hos­
tigados por el patrono mismo. Y como 
ya esto lo sabemos, he ahí por qué 
nos preparamos, he ahí por qué cons­
t i tuímos Sociedades de resistencia re­
cias, vigorosas, potentes, desde las 
cuales podamos hacer frente al empu­
je patronal. Sí; no tenemos más re­
medio que provocar huelgas. ¡Ojalá 
pud i é r amos pasar sin ellas! ¡Nadie 
mejor que nosotros sabe los dramas 
tremendos, l a s escenas t r i s t í s imas 
que en los hogares proletarios se pro­
ducen en los días febriles de huelga! 
L a esposa que gime, que incita ter­
camente, desesperadamente, a la trai­
ción; el rapaz que chilla, que llora 
pronunciando palabras obsesionantes, 
palabras de hambre que taladran 
nuestras almas. Hace falla toda la fe, 
toda la convicción que tenemos de la 
justicia de nuestra causa, para no 
caer, para no ceder en esos días de 
prueba dur í s ima . Y así y todo, ¡cuán­
tos y cuántos no claudican!... Obrero, 
obrero: no seas tú de éstos, no te trai­
ciones j a m á s . ¡Antes. . . ! No; no que­
remos huelgas; pero quieren los pa­
tronos que las hagamos. Lo quieren 
los patronos porque nunca se avienen 
a razonar, a discutir, mucho menos 
a ceder, a transigir. «¡Cómo.!—rstielen 
decir ellos—. ¿Discutir con «nuestros» 
obreros? De ninguna manera . . .» Su 
soberbia no da m á s de sí. Y no sabe­
mos de n ingún b u r g u é s que por su 
propia voluntad mejore la condición 
de sus obreros. Quizá no lo sepa na­
die... Tan sólo teniendo en perspectiva 
el fantasma de la huelga es cuando se 
ablanda su soberbia; tan sólo tenien­
do enfrente de sí a sus obreros sóli­
d a m e n t e organizados, fé r reamente 
disciplinados, es cuando se «apiada» 
un poco... Por eso nos asociamos; por 
eso hacemos huelgas. Y a ellas va­
mos, a ellas debemos' ir con absoluta 
confianza en nosotros mismos, con 
alma y corazón para vencer. ¡Para 
vencer por encima de todo!... 

Tomás MEABE 

La mitad de la vida se pasa dur­
miendo.—PASCAL. 

G R Á F I C A S O C I A L I S T A . — San Bernardo, 0 2 . 


